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Infatigable demócrata como es, Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano emprendió la marcha por la candidatura del Partido de la Revolución Democrática para la Presidencia de la República.

Es la primera vez que El ingeniero, como comúnmente se le dice en las filas del sol azteca, busca la candidatura de su partido sin futuro cierto. Las tres ocasiones anteriores no tenía competidor enfrente: en 1988, lo fue por el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana, después por el Frente Democrático Nacional y, finalmente, por el Partido Mexicano Socialista. En 1994 fue candidato por el PRD, en 2000, primero por el del Trabajo, después por el PRD y la Alianza por México.

Cárdenas Solórzano sabe mejor que nadie que su exalumno y compañero de partido, Andrés Manuel López Obrador, le lleva una ventaja de ocho a uno, de acuerdo a todas las encuestas conocidas hasta hoy. Resulta una incógnita el razonamiento de fondo que lo conduce a una búsqueda de antemano pérdida, pues Cárdenas no es un político voluntarioso, como lo demostró con creces, para fortuna del país, en julio-diciembre de 1988; y hasta donde se sabe, no cree en los milagros.

Es de suponerse que tampoco dispone de información privilegiada sobre el dictamen que emitirá la Sección Instructora de la Cámara de Diputados para emprender o no el juicio de procedencia contra López Obrador. Y si la tuviera, de muy poco le serviría porque las coordenadas del mapa político están cambiando frecuentemente.

El hecho indiscutible es que puja frente al macuspense por la candidatura presidencial y lo hace bajo un compromiso explícito que lo engrandece: “No me iré del PRD y votaré por él en 2006 cualquiera que sea el candidato”. Visto así, la campaña puede ser un formidable impulso para el fortalecimiento de su partido y de la democracia interna.

Este plausible punto de partida no exime, sin embargo, de excesos retóricos a Cárdenas y, sobre todo, a su equipo de trabajo que por lo general son más cuauhtemistas que Cuauhtémoc.

Sólo a título de ejemplo. A una pregunta de Víctor Trujillo Matamoros, Cárdenas respondió: “Gente que no tenga cola que le pisen, fundamentalmente”. Y cuando el mejor conductor que Brozo le puso nombre y apellido al etéreo gente, el entrevistado tuvo que recular.

El precandidato presidencial sabe muy bien que las obras realizadas por Carlos Agustín Ahumada Kurtz para el gobierno de Lázaro Cárdenas Batel, en Michoacán, fueron las de mayor monto económico: 44 millones de dólares, de acuerdo a Ambito Financiero, de Argentina, y mil 565 millones de pesos, según la cubana Prensa Latina. Si el recato y la prudencia tienen espacio, seguramente los temas de los escándalos hechos video no serán frecuentes en los discursos de Cárdenas.

Queda la incógnita, sin embargo, de cómo le hicieron padre e hijo para que la autodenominada pareja presidencial y Diego Fernández de Cevallos no explotaran públicamente esta veta informativa.

Acuse de recibo. Ayer se cumplió un cuarto de siglo del fallecimiento, en Moscú, del entrañable ucraniano nacido en el puerto de Odesa, Julio Gómez Rosovski, figura clave del comunismo mexicano en los años 20 del siglo pasado... Oscar González López falleció el viernes pasado. Nuestro pésame a su familia... Amnistía Internacional denunció la agresión de que fue víctima Eréndira Cruzvillegas Fuentes, directora de Cencos, el sábado 15 en Oaxaca, y se convirtió en la nota principal del día 22 de yahooenlinea.

